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Se suscribe en Madrid á 12 
reales por trimestre, en la re­
dacc ión , carrera de S. Geró­
nimo, iiiiin. 10, cuarto prin­
cipal : en la botica de don 
Francisco Villegas, calle Ma­
yor portales de manguiteros; 
y en la l ibrería Europea. 

D F X 

INSTITUTO MEDICO lili EMULACION, 

F.n las provincias i 16 rea­
les por trimestre franco de­
porte, en las principaleslibre-
rías yadministracionesdecor-
reos; y por la d i l ecc ión gene­
ral de estos, librando una le­
tra del valor de la suscricion 
á nombre del director del pe­
riódico. 

petióMfo semanal ï>e mefcmna, riniflía, formatta ¿j sus tiendas oustltarts. 

S U M A R I O . 

Medicina española ¡ Breve reseña del nuevo método 
para curar los senos ó trayectos fistulosos, inventado por 
el Dr. D. Joaquín Ilisern. Historias que debemos á la la­
boriosidad del celoso ó ilustrado profesor D. José Salga­
do, director de los baños minerales de Cestona.—Reor­
ganización médica. Conclusión al artículo del señor V i -
jlargoilia.—Sociedad médica general de Socorros Mutuos. 
tiiblíografia. 

mwm ESPIMI. 
Llamamos muy par t icularmente la a t e n c i ó n 

de nuestros lectores sobre el s iguiente a r t í c u l o . 

Breve reseña del nuevo método para curar los 
senos 6 trayectos fistulosos ¿ inventado por el 
Dr. D. Joaquín Ilisern. 

E n el n ú m e r o 29 de este per iód ico , correspon­
diente al día 23 de mayo ú l t imo , hemos visto un 
ar t ículo traducidodel Journal de Medie, et Chirurg., 
en que se publican algunas observaciones de cura­
ción de las ú lceras fistulosas, obtenida por M o n -
sieur W e z l l a r , á beneficio del uso de sondas de go­
ma elástica ¡ su lectura nos ha dado á conocer que 
se ignora todavía quién sea el inventor de este m é ­
todo. Nosotros que con mucha frecuencia asistimos 
¿ l a s lecciones prácticas del señor H i s e r n , hemos 
tenido proporción de saber, que ya en diciembre 
de 1839 presentó este profesor á la Real Academia 
de Medicina de P a r i s , donde á la sazón se hallaba, 
una dilatada monografía escrita en francés, sobre los 
trayectos fistulosos y un nuevo método de su i n ­
vención para curarlos, según consta en la relación 
de las actas de la misma Academia publicadas en 
aquel año . Manifestamos al señor Hisern los vivos 
deseos que ten íamos de leerla, y nos los satisfizo 
con aquella bondad é in terés que manifiesta s iem­
pre para instruir á sus discípulos . 

Es imposible que pueda formarse ioVísp!e esta 
memoria por la lectura de este a r t í cu lo , tan sabia 
y profunda como la ciencia de su autor , es necesa­
rio leerla entera y con detenimiento para poder 
juzgarla. - » 

Tal vez se hará en breve su t raducción y pub l i ­
cación: entretanto, y para que sea públ ico que tan 
útil invención ha nacido y ha sido desarrollada y 
perfeccionada en nuestra patria, vamos á dar de 
ella una muy breve noticia. 

Los conductos accidentales y morbosos que 
atraviesan nuestros órganos á diferentes profundi­
dades y que comunican con cavidades naturales, 
ó se pierden en el espesor de aquellos, son d iv id i ­
dos por el señor Hisern en dos clases: á la primera 
pertenecen las fístulas propiamente dichas y que de 
antiguo llevan este nombre ; á la segunda corres­
ponden las llamadas senos , .sinuosidades, trayectos 
fistulosos, fístulas purulentas; el autor las llama 
fístulas intersticiales, denominación que creemos 
tan propia como significativa; esta división se funda 
en las tan señaladas diferencias que las fístulas 
presentan entre sí , relativas, ya á su patogenia, ya 
á su te rapéut ica . 

Las fístulas de la primera clase han sido en to­
dos tiempos objeto de grandes estudios para los 
prácticos; la importancia que á ellas dieron está 
consignada en muchos vo lúmenes y largas memo­
rias que de ellas se han escri to, al paso que las de 
la segunda estaban casi completamente olvidadas, 
pues que apenas se les dedican algunas páginas en 
las obras de la antigua y de la moderna cirujía. Sin 
embargo, su gravedad é importancia no pueden po­
nerse en duda; mas frecuentes que las primeras, á 
veces; tanto ó mas difíciles de curar y no menos 
funestas en sus consecuencias, debieron llamar mas 
la a tención de los p rác t i cos , puesto que apenas 
habrá uno que no haya observado alguna vez las 
cualidades que á esta enfermedad asignamos, que no 
haya admirado la tenaz rebeldía que oponen con 
frecuencia á todos los medios curativos y que no 
haya sentido la impotencia del arte contra una en­
fermedad que después de infundir en los enfermos 
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la aflicción y el desaliento, concluye muchas veces 
por llevarlos al sepulcro. 

Este funesto resultado hemos visto con fre­
cuencia rn el largo tiempo que hemos sido discípu­
lo interno de la facultad. Allí fueron confiados á 
nuestra observación y cuidado, muchos enfermos 
que padecían tales fístulas ¡ entre ellos vimos mu­
chas curaciones conseguidas no pocas veces con 
harto trabajo; también vimos á otros agotar los re­
cursos de la ciencia, contra sus fístulas largas, pro­
fundas y muy ramificadas; no bastaban ni compre­
sión, ni posición, ni inyecciones, ni contra abertu­
ras iScc; enormes cantidades de pus fétido se for­
maban en pocas horas; los enfermos tristes y des­
alentados, llegaban á manifestar deseos deque la 
muerte los librase de tanto padecer, y reducidos aj 
marasmo morían consumidos por la liebre héctica. 

E ra , pues, de urgente necesidad buscar un me­
dio mas eficaz que los ya conocidos ; pero esto era 
muy difícil, siendo tan incompleto el conocimiento 
de estas enfermedades, por esta razón la monogra­
fía del señor Hisern tiene el doble méri to de hacer 
n la ciencia dos servicios, como son el examen cien­
tífico, profundo y detenido de esta enfermedad y 
su método de curarla : el primero que comprende 
una buena parte de esta memoria, trata de las cusas 
de la enfermedad , de las condiciones de organiza­
ción que la favorecen y de la marcha que sigue la 
naturaleza en la curación espontánea: examina uno 
á uno todos los métodos curativos usados y las c i r ­
cunstancias que hacen á estos inúti les , perjudicia­
les ó de imposible aplicación, y todo esto con tantos 
detalles, con ton esactos razonamientos y con tales 
datos de observación y de esperiencia c l ín icas , que 
esta sola parte de la memoria dará al nombre de su 
autor un lugar distinguido en los anales de la 
ciencia. 

E n otra parte de la misma, esponcel señor H i ­
sern su m é t o d o , el cual consiste en el uso de cánu­
las, que pueden hacerse de platina, de oro , de p ía . 
ta, de es taño , de plomo y de goma elástica , nunca 
deben ser de metal que se oxide con facilidad: su 
forma debe ser cilindrica y mejor ligeramente c ó ­
nica, de manera que su orificio esterior sea un poco 
mas ancho que el interior , para que de este modo 
sea mas fácil su introducción ; teniendo presente 
que si la conicidad fuese muy marcada, la contrac­
tilidad orgánica de los tegidos no tardaría en es­
pulsarlas. 

Ordinariamente deben ser rectas, mas si las 
fístulas fuesen curb i l íneas , las cánulas deben serlo 
igualmente; la forma de estas debe acomodarse en 
lo posible á la de aquellas; pero la corbadura de las 
cánulas no puede ser muy pronunciada, pues que-
su introducción seria difícil, dolorosa ó imposible, 
y en muchos casos mas bien dañosas que út i les . Su 
superficie debe ser perfectamente lisa , tanto inte­

rior como e s t e r í o r m e n l e , su orificio profundo ha 
de estar bien redondeada, y el borde perfectamente 
embotado, asi no corta las carnes y entra con faci­
lidad. E l orificio esterno se ha de hallar guarnecido 
de un pabellón circular ú oval que se aplica cómo­
damente á la piel que rodea el orificio de la fístula, 
y para que esto suceda siempre, las relaciones do 
dirección del pabellón con la cánula t endrán que 
variar, según que las d é l a s fístulas sea oblicua ó 
perpendicular. E l limbo del pabellón debe atrave­
sarse por dos , tres ó cuatro agujeros, por los cuales 
se pasan algunos hilos que sirven para sujetar la 
cánula á la parle ó al vendaje que se aplique. L a 
longitud de estas cánulas varia en razón de la ma­
yor ó menor profundidad de los obstáculos á la sa­
lida del pus; su d iámet ro debe ser tanto mayor 
cuanto mas profunda sea la fístula , el pus mas es­
peso y grumoso y mas voluminosos los cuerpos es-
t raños . Esta longitud debe irse disminuyendo á 
proporción que la fístula se vaya cicalr i /ando. 

Su introducción es á veces bastante fácil; pero 
es difícil si las fístulas están muy estrechas; en es­
tos casos tiene que preceder una dilatación preli­
minar , que se ejecuta con bordonea, lechinos, gen­
ciana ó esponja preparadas; pero el uso de estos 
dos ú l t imos medios presenta inconvenientes á que 
el señor Hisefti da la debida importancia y trata de 
evitarlos enseñando un modo de preparar la espon­
j a , sencillo ó ingenioso á la vez. Antes de introdu­
cir la cánula debe bañarse en agua templada y un ­
tarse su superficie con alguna sustancia grasa ó 
mucilaginosa. 

Aunque el uso eselusivo Je las cánu la s basta 
muchas veces para cu ra r , hay también casos en 
que es conveniente emph-ar como ausiliares algu­
nos de los antiguos. De él puede hacerse una apl i ­
cación muy general . mas no es para todos los ea-
sos, se parece en esto .i todos los medios te rapéu­
ticos; como el los , necesita circunstancias dadas, 
siento estas muchas y muy diferentes, relativas á 
las causas inmediatas de las fístulas , á la región en 
que están s i t u a d a s , á su simplicidad ó complica­
ción, al n ú m e r o de ellas, á su d i recc ión ,h su pro­
fundidad, á los medios empleados, á los que con­
viene emplear, á la marcha y progresos de la enfer­
medad y al estado general de los enfermos. 

Una vez aplicadas las cánulas dan al pus y cuer 
pos estrados una salida libre, y los pezoncillos car­
nosos se desarrollan por todas partes hasta no dejar 
mas sitio, que el ocupada por la cánula , en cuyo 
caso después de haber ido sucesivamente aco r t án ­
dola se la suprime por ú l t i m o , y la fístula queda 
curada. 

Pero aquí debemos dar lugar á una ohjeccion 
que puede hacerse á este método y es, que si bien 
las cánulas dan al pus y cuerpos es t raños una salida 
libre, también dejan la entrada franca al aire atmos-
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férico, agente pernicioso sobre las superficies supu-
ratorias, y en particular sobre las caries , según la 
opinión de casi todos los cirujanos; pero el señor 
Hisern examina detenidamente las causas y cir­
cunstancias que hacen nocivo el contactodel aire, y 
concluye afirmando ( siendo tal vez el primero que 
asi lo dice) que solamente es pernicioso cuando se 
mezcla con el pus, que halláuduse detenido se a l ­
tera y adquiere cualidades pútr idas ; y cuando las 
caries son estensas, profundas y van unidas á una 
diátesis constitucional que puede determinarlas, en 
estos casos es en efecto muy perjudicial dicho con­
tacto; pero mas bien es útil cuando las caries son 
simples y locales, en estas favorcen el desarrollo de 
los pezoncillos carnosos y contribuye á la cicatri­
zación. Esto es lo que dicho profesor ha observado 
en muchos casos que destruyen un error tan arrai­
gado, haciendo ver que la mala influencia del aire 
tiene límites mucho mas estrechos de lo que se 
creia. 

Tal es, mirado en conjunto, y muy supercial-
mente, este nuevo m é t o d o , mas para ponerlo en 
práctica se necesita conocer los pormenores é inte­
resantes espiraciones que contiene tan sabia me­
moria. Con su bien entendido uso ha curado el au­
tor á muchos enfermos, cuyas fístulas describe; 
entre ellos se encuentran algunos oficiales que des­
de el campo de batalla venían á pedir sus ausilios. 
E s , pues, una preciosa adquisición para la terapéu­
tica de las fístulas intersticiales , porque siendo á la 
vez sencillo y conveniente, r eúne las ventajas de 
operaciones siempre dolorosas á la suavidad de los 
medios no operatorios, y siendo de aplicación mas 
general produce resultados mas prontos y seguros. 

Repetimos que este ar t ículo no puede dar sino 
una idea muy incompleta é insuficiente; pero hemos 
creído conveniente dar noticia de este descubri­
miento para que se sepa que también los profesores 
españoles trabajan con ahinco y utilidad en bene­
ficio de la ciencia. Justamente interesados porque 
la medicina patria alcance el grado de esplendor 
que la correspende, vemos con sumo placer los 
continuados esfuerzos de tan laborioso catedrát ico, 
que siendo secundados por los de otros profesores, 
desaparecerá de entre nosotros la creencia tan ge­
neral de que todo lo que sabemos nos viene de fue­
r a . = M a d r i d 15 de junio de 1844. 

C E F E R I N O L O Z A N O . 

Tenemos el gusto de dar lugar en nuestro perió­
dico alas siguientes historias, que debemos á 
la laboriosidad del celoso é ilustrado profesor 
D. José Salgado, director de los baños mine­
rales de Ceslona. 

ENFERMEDADES DEL A P A R A T O DIGESTIVO. 

Un caballero, vecino de Madrid , empleado, de 
unos 38 años de edad y temperamento nervioso, 

sufría hacia unos veinte años dolores de estómago 
que le repetían varias veces al día y había padecido 
algunos cólicos. Después de hnber usado otros ba­
ños sin provecho, sufrió en 1829 una inflamación 
del hígado que le puso en compromiso, hac iéndose­
le desde entonces mas notables el predomino hepá ­
tico y mas tenaz la astricción de vientre habitual, 
y graduándose también los dolores de estómago que 
se propagaban alguna vez al hígado. En esta pe­
nosa situación y viéndose demacrar por un padeci­
miento tan tenaz y cruel , pasó á Cestona en 1841, 
y con el uso de los baños , consiguió librarse de un 
mal que le tenia tan padecido, y de cuya curac ión 
acaso desesperaba. Volvió este año por haber senti­
do en la primavera un ligero amago, hasta cuya 
ocasión no esper imentó incomodidad alguna y en e l 
dia goza de buena salud. 

Un caballero de unos 48 años de edad, tempe­
ramento nervioso é hidiosincrasia biliosa, que ocu­
pa en Madrid un elevado cargo púb l i co , padecía, de 
muchos años antes, fuertes dolores de es tómago y 
desórdenes de la digestión que le tenían en el esta­
do mas decaído. Habiéndosele declarado en una cor­
rería que hizo á las provincias en 1842 una afección 
singular que consistía en sudores copiosos que le 
consumían y le postraron en una cama : pasó al es­
tablecimiento por tener relaciones conmigo, con el 
objeto de curarse de aquella enfermedad, que le 
acababa y que no había logrado desechar, sin em­
bargo de haber sido tratado por buenos facultativos. 
Llegó en la situación mas lastimosa y tal, que todos 
los que le vieron le calificaron de tísico consumado 
y llevaron á mal su llegada por temerse no salia de l 
establecimiento. Después de dos dias de observa­
ción, notando cierto carácter de intermitencia eu 
aquel sudor, le proponían el sulfato de quinina en 
disolución á buenas dosis, y logré curar un padeci­
miento que todos habían creído de éxito funesto. 
Ya en este caso, le hice tomar las aguas de Cestona, 
á un cortadillo tres veces al dia , y luego las fer ru­
ginosas de Lasao, y cuando se habia restablecido 
algo, le animé á b a ñ a r s e , y obtuvo tan notable me­
jor ía , que en la actualidad está nutrido como há 
muchos años no ha estado, y se ha mitigado es-
traordinariamente el dolor. 

Un caballero bien acomodado en H a r o , de 
unos 28 años de edad , casado, de temperamento 
nervioso, delgado y de hábito me lancó l i co , debido 
en parte á una sordera accidental, hacia algunos 
años que sufría , dolores fuertes de es tómago al 
tiempo de las digestiones que le eran difíciles; c u ­
yos dolores, producto de una flegmasía crónica le 
habían abatido notablemente. Deseoso de mejorar 
de s i tuación, pasó este año á Cestona por no h a b é r ­
sele proporcionado ir á Puerto-Llano, y con el uso 
de aquellos baños termales y de sus aguas en corta 
cantidad, ha conseguido verse libre todo este i n ­
vierno de su terrible enfermedad. 

Un joven bien acomodado, de las inmediaciones 
de Haro , de temperamento sanguíneo, que habia 
tenido unas tercianas rebeldes, sufría un dolor bas­
tante fuerte en la región del bazo que se reconocía 
infartado, le eran penosas las digestiones y se ha­
llaba en estremo abatido. Por consejo de su facul­
tativo pasó á Cestona, y después de haber tomado 
las aguas por algunos d í a s , le hice bañar y ha con­
seguido curarse completamente de sus males , de 
modo que ha vuelto este año mas nutrido y suma­
mente alegre. 
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Un caballero empleado en Madr id , de unos 36 
años de edad, de temperamento sanguíneo-nervio-
so,se hallaba sufriendo, ya hacia algún tiempo, c ó ­
licos nerviosos que le repetían con facilidad y le 
ponían en compromiso. Viendo la inutilidad de to­
dos los recursos empleados para libertarse de este 
terrible padecimiento que se reproducía sin causa 
conocida, le aconsejaron pasar á Cestona , y con 
solo sus baños , logró tan notable mejoría, que no 
sufrió mas que dos ligeros ataques al año siguiente, 
y luego ha evitado con la repetición de los baños. 

Un sugeto casado en un pueblo de la sierra de 
Burgos, regularmente acomodado, de temperamen­
to sanguíneo, idiosincrasia bil iosa, de color hicté-
rico muy pronunciado, padecía muchos años há un 
infarto del hígado que le producía es t reñimiento 
pertinaz y una tos violenta y sonora, que se au­
mentaba en la cama y le obligaba á dormir s>miado 
en una sil la. Por consejo del propietario del esta­
blecimiento pasó á estos baños, y después de haber 
usado las aguas interiormente se b a ñ ó ; consiguien­
do tan notable mejoría desde el primer d i a , que 
pudo estar acostado una gran parte de la noche , y 
que luego le permit ió pararlas sin incomodidad, 
habiendo vuelto al poco tiempo es t raord inar íamen-
te mejorado de su padecimiento crónico del híga­
do y sin la violenta tos que mas que todo le aque­
jaba. 

R E U M A S . 
Un vecino de Ibar, de oficio carbonero, que le 

obligaba á permanecer en el monte , casado, de 56 
años de edad, temperamento sanguíneo, fue aco­
metido hacia unos diez y seis meses de fuertes do­
lores de cabeza, y al poco tiempo sintió unos dolo­
res r eumát i cos , especialmente en las rodillas y en 
las articulaciones del brazo que le llegaron á pos­
trar en cama. A beneficio de dos sangrías le desa­
parecieron los dolores; pero se halló imposibilitado 
y con una insensibilidad casi completa de las estre-
mides inferiores, habiéndosele vuelto á presentar 
los dolores. Llegó al establecimiento con dos m u ­
letas y á los pocos dias de hacer uso de las aguas 
y los baños notó una mejoría considerable que se 
hizo mas manifiesta en lo sucesivo, hasta el punto 
de retirarse á los quince dias sin mas que una ligera 
debilidad en las piernas ; después de haberle visto 
dejar las muletas algunos dias antes. 

U n joven avecindado en Madr id , temperamento 
sanguíneo nervioso, sufrió en el invierno de 184-1 
un fuerte reuma articular, especialmente en las es-
t remídades inferiores que llegó á imposibilitarle. 
Con mucho trabajo se trasladó á Cestona en 1842 
en la confianza de hallar la salud en sus aguas, co­
mo lo cons igu ió , pues al cuarto baño ya dejó las 
muletas y no ha vuelto á sentir novedad alguna. 

Un caballero de 54 años de edad, temperamento 
sangu íneo , hidíosincrasia bil iosa, avecindado en 
Bilbao, estaba sufriendo una artritis reumática en 
•varias articulaciones, especialmente de las estre-
midades inferiores desde la desaparición de una fís­
tula esterna del ano , y al mismo tiempo padecía 
una amaurosis presentada al poco tiempo de los 
dolores artríticos y un herpes furfuráceo en dife­
rentes partes del cuerpo. Se presentó casi imposibi­
litado , y á un corto número de baños mejoró de tal 
manera que se le vio pasear del brazo de su señora, 
habiéndose curado completamente do la artritis y 
erupción herpética. 

Una señora de M a d r i d , viuda, temperamento 
nervioso, hidíosincrasia bi l iosa, hacia algún tiem­
po sufría un reumatismo nervioso en les músculos 
abdominales del lado derecho y en la pierna del 
mismo lado, y ademas un infarto del hígado. A n i ­
mada por otras señoras que pasaban á estos baños 
se presentó en ellos con bastante dificultad en el 
movimiento de la pierna ; y con el uso del agua en 
bebida y el de los baños , logró desterrar su padeci­
miento reumát ico y mejorar de la afección visceral. 

Una muger de Mnrquina,de 62 a ñ o s , tempera­
mento sanguíneo, sufría ya de muchos años dolo­
res vagos reumát icos que después se le fijaron en la 
espalda, y se fueron propagando a las parades del 
pecho de modo que la impidian la respiración, po­
niéndola en el estado mas angustioso, al paso (pie 
la atormentaban también en las articulaciones de la 
pierna derecha. Por consejo del facultativo pasó á 
los baños en 1842, y consiguió en el establecimien­
to una visible mejoría , y luego logró desechar su 
terrible padecimiento, según me informó á su vuel­
ta este a ñ o . 

Una sirvienta de Bi lbao, de 38 años de edad, 
temperamento sanguíneo , habia padecido algunos 
años antes de ligeros dolores r eumát i cos articula­
res que después se le fueron graduando hasta im­
posibilitarla. Después de haber conseguido alguna 
mejoría se trasladó á Cestona, por padecer también 
un herpes escamoso, especialmente detrás de las 
orejas, y con el uso de sus aguas y baños llegó á 
verse libre de sus padecimientos y ha vuelto este 
año por afianzar su curac ión . 

( I O T A . 
Un comerciante de Madrid ,de 4V años de edad, 

temperamento sanguinco-nervioso , que padecía ya 
de mas de 20 años unos fuertes ataques de gota en 
las articulaciones del pie , se quedó paralitico de la 
mano derecha á consecuencia de un cólico que le 
sobrevino en 183(.) por la desaparición de la cola, y 
que cesó á los pocos dias cuando se consiguió vol ­
verla á presentar. En el invierno de 18*1 sufrió i l 
úl t imo ataque que fue violento, y habiéndole acon­
sejado pasar á Cestona lo vcri l i ró en el verano s i ­
guiente, con tan buen éxito que desde entonces han 
sido los ataques raros y casi insignificantes. 

Un francés acaudalado de Bayona, temperamento 
sanguíneo, de unos 54 años de edad , estaba sujeto 
de mucho tiempo había á padecer fuertes ataques 
de gota en las articulaciones de lo* pies, con espe­
cialidad. Cansado de padecer y después de haber 
probado infructuosamente cuantos medios le pro­
pusieron para su curación y algunos baños minera­
les, pasó á este establecimiento, y con el uso del 
agua interior y esteriormente , logró desechar tan 
terrible padecimiento, de modo que volvió al año 
siguiente sin haber sentido en el tiempo trascurrido 
dolor alguno. 

H I S T E R I C O Y A F E C T O S N E R V I O S O S . 

Una niña de 12 años de edad pero desarrollada, 
de temperamento s an g u í n eo , avecindada con sus 
padres en M u g u i n , estaba sufriendo mas de un 
año , fuertes ataques histéricos que se manifestaban 
por eructos fuertes y continuados, dolores violen­
tos que variaban de sitio con la mayor rapidez y 
que siempre la cogian la cabeza , en la que sentia 
fuertes golpes que se aumentaban al menor ruido, 
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y que la obligaban á apretársela con las manos 
dando quejidos horrorosos. Estaba imposibilitada 
de las estremidades inferiores por retracción y de­
bilidad de los órganos motores, que sufrían con­
vulsiones violentas en los ataques, que la repelían 
varias veces al día y que algunas la privaban com­
pletamente. E n tan triste estado se presentó en los 
baños , y con su uso y el del agua en algunos dias se 
re t i ró estraordinariamente mejorada , pues la falta­
ron los ataques histéricos y desaparecieron los do­
lores volantes, adquiriendo al mismo tiempo fuerza 
en las piernas para andar apoyada en su madre. 

Una señora de Madrid , soltera.de unos 34' años 
de edad, temperamento nervioso, hidiosincrasia b i ­
liosa, demacrada, estaba padeciendo hacia algunos 
años los duros efectos de su escesiva movilidad 
nerviosa, ya con ataques histéricos que la hacían 
perder el conocimiento y que semejaban una epi­
lepsia, ya con neuralgias, convulsiones y otros des­
órdenes nerviosos. A l mismo tiempo padecía un 
es t reñimiento pertinaz, desarreglos de la menstrua­
ción y un flujo blanco abundante, que como sus de-
mas padecimientos se habían resistido á todos los 
recursos empleados. Por consejo de su hermano, 
profesor de medicina y cirujfa en esta corte , pasó 
este año á los baños de Cestona , y consiguió con 
ellos librarse de sus padecimientos, pues no ha 
vuelto á tener ataque alguno desde el que sufrió al 
cuarto baño, se le lian arreglado sus funciones pro­
pias, ha desaparecido el flujo y la astricción de 
vientre , y se halla en la actualidad bien nutrida y 
como há muchos años no se veía. 

Una señora principal de Madr id , viuda de unos 38 
años de edad, temperamento nervioso, hacia muchos 
años estaba sufriendo ataques nerviosos é h i s té r i ­
cos, y una convulsión continua particularmente de 
las manos y cabeza que casi la imposibilitaba, al 
mismo tiempo que se la presentaban de repente y 
sin causa conocida, unos bultos en el tegido celular, 
duros y elásticos, con algún dolor aunque mas mo­
derado que el que preeedia á su formación, cuyos 
tumores desaparecían de la misma manera presen­
tándose en otras partes del cuerpo sin guardar or­
den, en el número ni duración. A s i llegó á Cestona, 
por consejo de su facultativo y m i ó , y logró con los 
baños tan notable mejoría que pasó la cuarentena 
visitando los pueblos principales de las provincias 
para volver á tomar nuevamente los baños, como lo 
verificó; pero ya sin el padecimiento singular que 
tanto la aquejaba, y muy aliviada de la convulsión 
é h i s t é r i co , encontrándose en la actualidad en un 
estado en que no se ha visto hace muchos años . 

Una señora viuda , vecina de Madrid , de unos 
58 años de edad, temperamento sanguíneo y pre­
disposición apoplética , habia sufrido durante algu­
nos años un reuma nervioso que la obligó á tomar 
los baños de T r i l l o . E n el mes de setiembre del 42 
fue acometida de unos calambres muy dolorosos en 
la pierna derecha con retracción de los músculos 
del muslo, que la pusieron absolutamente imposi­
bilitada y que la repetían varias veces al dia y al 
hacer el mas ligero movimiento. Por consejo de su 
facultativo pasó á estos baños en un estado lastimo­
so , y con el uso de los baños , con las precauciones 
convenientes, y el del agua como revuls ivo, ha lo ­
grado salir este invierno de su casa apoyada en el 
brazo de su hija. 

D O L O R E S D E C A B E Z A . 
Una joven de 22 años de edad, temperamento 

nfrvioso, habia sufrido desarreglos de la menstrua­
ción, y ú l t i m a m e n t e una amenorrea que la duraba 
ya dos años á consecuencia de haberse mojado los 
pies. Hacia cosa de un año que padecía violentas 
neuralgias faciales del lado derecho y muy frecuen­
tes dolores de muelas que se le cariaron. Estos ter­
ribles padecimientos no podían compararse con un 
dolor violentísimo de cabeza que la repet ía con tipo 
de terciana y que se resist ió á su tratamiento, ob l i ­
gándola á cortarse el pelo por no poderlo tolerar. A 
tanto padecer se unían unos vómitos neviosos que 
tenia ya dos meses , de modo que llegó en el estado 
mas aflictivo que puede figurarse. Desde que em­
pezó el uso de los baños y el de las aguas notó ya 
mejoría en sus padecimientos que sucesivamente 
se fue haciendo mayor, y desde entonces no ha 
vuelto á tener novedad alguna según me ha infor­
mado este año , que ha repetido los baños por asegu­
rar su curac ión , habiéndosele arreglado el flujo 
menstrual , que se le presentó al mes inmediato al 
uso de los baños . 

Una soltera de 36 años de edad, de Bilbao, tem­
peramento sanguineo-nervioso, bien reglada; fue 
acometida en diciembre de 1840 de un fuerte dolor 
de cabeza, que la repit ió en el mismo mes del año 
siguiente, haciéndosele desde entonces mas fre­
cuente hasta el punto de dejarla pocos dias libre. 
Padecía también un fuerte histérico con acédias , 
eruptos, trastornos de la digestión y ú l t imamen te 
un reuma en la rodilla derecha. Desesperada de su 
curación, á causa de tanto padecer, llego á Cestona, 
en el año 42, y usó las aguas y los baños con taa 
feliz éx i to , que desde entonces no se ha repetido 
ninguna de sus afecciones habituales, y se ha u u -
trido, habiendo vuelto este año por asegurar su c u ­
ración y por reconocimiento. 

Un canónigo de Burgos, de unos 58 años de 
edad, temperamento sanguineo-nervioso , sufrió en 
1836 un ataque cerebral calificado de apoplético; 
pero que no se disipó completamente, pues le que­
dó dolor y pesadez de cabeza, vértigos y otros tras­
tornos que alternaban en el padecimiento. Después 
de algún tiempo, sintió también varios desórdenes 
de la digestión y algunas neuralgias faciales, hab ién­
dosele convertido después la afección en un dolor 
casi continuo de cabeza bastante fuerte y como j a ­
queca , vahídos, melancol ía , grande flogedad y as-
trícecion de vientre. Tal llegó á Cestona , y con el 
uso interior del agua y luego el de los baños, consi­
guió desechar un padecimiento tan antiguo y fatal, 
de modo que volvió este año mas nutrido y mucho 
mas ágil y alegre que estaba la temporada anterior. 

Una señora bien acomodada en Val ladol id , v i u ­
d a , de unos 56 años de edad , temperamento san­
guineo-nervioso , que siempre habia padecido dife­
rentes afectos de este sistema é histér icos, sufría, 
de muchos años , unos' fuertes vahídos que la repe­
tían muchas veces al dia , acompañados á las veces 
de pesadez y dolor de cabeza. Pasó á los baños en 
1842, aunque con mucho trabajo, y acompañada de 
un facultativo, porque los frecuentes y largos va ­
hídos la tenían siempre en compromiso, y habiendo 
hecho uso de las aguas en corta cantidad y luego de 
los b a ñ o s , consiguió desde luego alivio y en el dia 
se encuentra libre de su antiguo padecimiento, y ha 
vuelto este año pasado en el mejor estado y mucho 
mas ágil que en el anterior. 

http://soltera.de
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Un caballero de buena fortuna en M a d r i d , de 
tempéramete sanguineo-nervioso, de unos 33 años 
de edad , fue acometido hace mas de dos años de 
unos vahídos que cada vez se le fueron haciendo 
mas frecuentes y que á veces le duraban todo el 
día. Sentia también algun dolor de cabeza y estaba 
bastante sordo y con ruido de oidos desde el pade­
cimiento cerebral. Habiendo llegado á Cis iona, con 
objeto de tomar las aguas , le hice bañar , con tan 
buen resultado, que desde luego le cesaron los va­
hídos y se le despejó la cabeza , y después de haber 
tomado algunos baños de mar ha vuelto á entregar­
se á sus trabajos mentales, sin que se haya resen­
tido en todo el a ñ o , de modo que solo le incomoda 
la sordera , menor también por haber desaparecido 
el ruido de oidos. 

fSe continuará.) 

REORGANIZACION MEDICA. 
Cumpliendo lo que prometimos en el número 

anterior, insertamos d continuación el articulo 
del señor Villargoitia. Aunque convenimos en 
que la triste pintura que hace de la situación de 
los médicos de partido es en general esacta, pen­
samos, sin embargo, que su autor, impulsado de 
un celo ardiente y de un noble anhelo de mejo­
rar la condición social de sus compañeros, tal 
vez ha dejado correr la pluma algo mas allá de 
la realidad. Por lo demás esto no pasa de ser 
una opinión nuestra que en nada altera el mé­
rito de lo espuesto por el señor Villargoitia. 

Se llama partido el que los pueblos hacen á un 
médico cualquiera , para que se encargue de dirigir 
su salud. Esto es , el contrato reciproco , mediante 
el c u a l , un profesor por una retr ibución siempre 
mezquina y escatimada, toma sobre sí la pesada 
carga de visitar los enfermos de todo un pueblo, 
acudir á cualquier hora al socorro de los casos ur­
gentes, dictar las medidas de higiene pública y pri­
vada, asistir y deponer en los casos legales Scc. 

Parece á primera vista, que tan delicada misión 
debería hacer considerar al que la desempeña , 
digno no solo de la atención y deferencia universa­
les, sino hasta de cierto mimo y contemplación. Por 
otra parte, siendo el médico el hombre, que ya por 
la moral que su ciencia le inspira, ya por su propia 
ut i l idad, está mas que otro alguno interesado en el 
buen éxito de los casos que maneja, á él debería 
tocar determinar el número de visitas, establecer 
los proceptos dietét icos, declarar el tiempo en que 
los enfermos pueden entregarse de nuevo á sus 
ocupaciones ordinarias, y todo lo demás que diga 
relación con el estado de salud presente y futuro de 
sus comitentes. Pues por una estraordinaría é i n ­
concebible fatalidad el médico de un partido para 
todo sirve, menos para precaver los males ni para 
curarlos. E l crédito del que pretendiere hacerlo, 
corre riesgos inminentes. Y no se crea que en esto 
hay alguna exageración. E l profesor que dicte cual­
quiera medida general ó individual capaz de preve­
nir las enfermedades, seguro puede estar de no ser 

oído. Si su disposición exige sacrificios ó pecunia­
rios ó de hábitos agradables, lejos de obececerle se 
reirán de él , y si por ventura los males que amena­
zaban no se realizan, será tenido por nimiamente 
temeroso, y tal vez por ignorante, En las curacio­
nes se le pondrán al frente cien obs táculos : las exi­
gencias y oposición del enfermo , los remedios tra­
dicionales, la inteligencia de algún aficionado, las 
revelaciones habidas por personas devotas y carita­
tivas, el interés de los parientes autorizados por su 
dolor para tratar al médico con toda la grosería que 
se les antoje, la minuciosa relación de la enferme­
dad, progresos y éxito que se exige en todas las ca­
sas del lugar, la infracción de h>s preceptos tera­
péuticos que establezca y otros m i l de prolija enu­
meración. Los prácticos de partido saben apreciar 
bien hasta donde llega, en muchos casos, el trascen­
dental indujo de estos obstáculos , y el grave com­
promiso en que suelen poner el crédi to ó la con­
ciencia del profesor. 

Todos los pueblos , salvas muy raras escepcio-
nes, como afectados por la influencia de unas mis­
mas causas, ofrecen el mismo estado. Sí en nues­
tras capitales se encuentra la falsedad, la injusticia, 
la vagancia y el desenfreno, están al menos som­
breados por una Unta de buen tono; pero en los 
pueblos en los pueblos todo precepto de morali­
dad se atropella con el mayor descaro; desde la 
primera notabilidad hasta el mendigo que pordio­
sea , inclusas las mismas autoridades locales, i n ­
sultan á quien y como les place siempre que por su 
bondad, pobreza ó aluunas otras c i reunNtanc ias le 
consideren menos temible ó menos arrojado. Fá ­
cil es conocer que el médico de partido, planta 
casi siempre exótica y benéfica, reducido al estre­
cho circulo de si mismo, cuya comodidad é interés 
están siempre encontrados con los intereses del 
momento y caprichos de sus asociados , y que por 
su ministerio se halla en contacto con todas las cla­
ses y todos los individuos, ha de ser constantemen­
te el blanco de su malevolencia. 

Desde que un médico es nombrado para servir 
un partido, nombramiento que por punto general 
se hace desentendiéndose del mér i to de los preten­
dientes, puede estar seguro de que le harán guerra 
á muerte los que estaban interesados por otro can­
didato, y ile que los mismos que han influido en su 
admisión solo por este hecho se c reerán autoriza­
dos para exigir los mas humillantes é indecorosos 
servicios. N i unos brillantes antecedentes, ni nn 
porte circunspecto , ni una moral rígida y una es­
merada solicitud en la asistencia de los enfermos, 
serán bastantes para que al profesor asalariado se le 
mire con respeto y se le aprecie. A l médico de 
partido nada se le agradece, porque no solo está 
obligado á prestar una asistencia esmerada y aun 
melindrosa hasta á los que le escarnecen é injurian, 
sino que ha de satisfacer también las mas ridiculas 
impertinencias Es un criado del pueblo, se dice, 
para eso se le paga. Ya se ve , entra en nómina con 

el herrador , el alguaci l , el pregonero y todos 
son una misma cosa. Jóvenes insensatos que espe­
ráis al terminar vuestra carrera, no ya allegar in­
mensas riquezas , sino solo las bendiciones y grati­
tud de vuestros semejantes en una honrosa media-
rifa; venid, venid á un partido y en breve desapa­
recerán vuestras ilusiones, recibiréis ofensas por 
beneficios, se apagará vuestro entusiasmo, y llega­
reis á aborrecer al género humano,. 

E n un partido no se come , no se duerme , no 
hay horas para el estudio, ni para la precisa dís-
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tracción , cualquiera tiene derecho, por supuesto 
con un motivo fingido , á llevaros adonde se le an­
toje, y al ¡otante, al instante, sin la menor dilación. 
Esperá i s ser tratados con decoro, os consideráis 
importantes, pues toda vuestra importancia sucum­
birá ante las exigencias de un hombre á quien la 
embriaguez ha privado de razón . Si queréis per­
suadiros de que nadie tiene derecho á molestaros 
sin un fundado motivo, para convenceros de todo lo 
contrario, os repetirán á menudo que no han que­
rido incomodaros y asi sabréis que lo harán siem­
pre que les entre en voluntad. No habrá quimera 
matrimonial, ni cuestión femenil adonde no tengáis 
que acudir corriendo , porque cien charlatanas os 
irán á aturdir diciendo, "vamos luego, luego señor 
doctor, que se ahoga, que se sofoca," y cuando 
veáis que solo se os ha llamado para hacer mas 
ruidosa la función , quedareis despicado con un ¡ay 
J e s ú s ! que cre ímos que de acalorada se moria esta 
muger. 

Este es el pan de cada día, asi como lo son tam­
bién las maliciosas preguntas del nombre del mal , 
de su duración , éxito S t c , el ceño de los que no se 
curan tan pronto como quisieran , las continuas 
idas y venidas que exige el que padece un dolor y 

no se logia calmarle inmediatamente, sin contar la 
punzante, es túpida y grosera crítica que tanto en 
los partidos , como en todo el mundo conocido, t ie­
ne que sufrir el que profesa el arte de curar. 

Guardaos bien en los pueblos de tener una opi ­
nión política y mucho mas de egercer los derechos 
de ciudadano, emitiendo vuestro voto en elecciones, 
ó aspirando á los honrosos cargos de la repúbl ica . 
Vuestros mismos amigos os reprender ían agria­
mente por el cumplimiento de estos deberes socia­
les. Si sois solteros sed muy circunspectos; lo mis­
mo digo sí á cualquiera le ocurre estafaros, enga­
ña ros , aunque lo conozcáis no lo evi téis , consentid­
lo, porque de lo contrario se vengarán cruelmente 
por no haberos encontrado tan tonto como os 
c re í an . 

Todas estas calamidades y otras infinitas, cuya 
relación se baria ya nauseabunda , afligen al médico 
de partido que tiene opinión de ilustrado, porque la 
suerte del que fundada ó infundadamente ha caido 
en descrédi to , ni la conozco, ni acierto á compren­
der cómo pueda tolerarse. 

Madr id 1.° de junio de 4844. 

JOSÉ R O D R Í G U E Z V I L L A R G O I T I A . 

S O C I E D A D M E D I C A G E N E R A L D E S O C O R R O S M U T U O S . 

SECRETARIA GENERAL. 

Nota de los individuos que solicitan ingresar en la sociedad médica general de Socorros Mutuos, y 
se publica para que si alguna persona tuviere conocimiento de cualquiera circunstancia por la 
cual no deban ser admitidos en la sociedad, se ruega lo ponga en noticia de la comisión central 
en el término de un mes contado desde la fecha de este aviso, dirigiendo sus comunicaciones al se­
cretario general que suscribe. 

r R O F E - REMISION D E L RECIBO E N S E C R E -
P n E T E N D I E N T E S . SIONES. P U E B L O D E RESIDENCIA E S P E D I E N T E . T A R I A G E N E R A L . 

DE L A COMISION PROVINCIAL DE NAVARRA. 

Navarra. 

D . Tomàs Gonzalez. F . Es te l la . 4 junio 1844. 7 junio 1844 
L u i s Zalabardo. C . Este l la . id . id . id . id . 

M . C . 
Pamplona. 

D . Sebastian Cabanés . M . C . Pamplona. id . id . id . id . 

Guipúzcoa. 
D . José Maria Zabala. F . V i l l a r e a l . id . id. id . id . 

DE L A COMISION PROVINCIAL DE BARCELONA. 

Barcelona. 
D . Antonio Borcino y Calegario. F . Sarria. 6 id . 10 id. 

Benito de Cortada y Lefont. M . C . Barcelona. i d . id . id . id. 
Ginés Davi y Petit . M . Garriaga. id . id . id . id . 
Alberto Berenguer. M . C . Barcelona. id . id . id . id . 

Lérida. 
D . T o m à s Casals. C . Lé r ida . - id . id . id. id . 

Mart in Castells. M . C . Lér ida . id . id.- id . i d . 
Antonio B e l l i y Tap io l . C . Torrefarrera. i d . id . id . id . 
Mariano Posso y de Bessa. C . Juncosa. id . id . id . id . 

Mallorca. 
D . Juan Cladera. c. Puebla. id . id . i d . id . 

Antonio L lod rà . F . Palma. id. id . id . i d . 
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PRETENDIENTES. 
P R O F E ­
SIONES. P U E B L O DE RESIDENCIA 

REMISION D E L 
E S P E D I E N T E . 

RECIBO F.N SECRE­
TARIA GENEHAL. 

D E L A COMISION P R O V I N C I A L D E S A L A M A N C A . 

D. Pascual García. 

P . Simón Gavardos. 
Gregorio Rech . 

M . 
Zamora. 

Benavente. 8 junio 1844. 11 junio 184'». 

D E L A COMISION POVINT.I.VL DE III 'ESCA. 

Une sea. 
C . Agui lan iu . 
C . Bicarucs. 

9 
i d . 

i d . 
i d . 

M a d r i d 13 de j u n i o de 1844.—José Ramón Yillaiba, secretario genera l . 

12 
i d . 

Id. 
id. 

B B H G G M H A . 

S E G U N D A E N T R E G A 

DEL 

DE 

para el uso de los cursantes que hayan de exa­
minarse de esta ciencia : ayuda memoria para 
los profesores que sean llamados a dar su voto 
sobre varios casos prácticos, y u t i l idad de los 
jurisconsultos que deseen poder apreciar los 
motivos en que los facultativos funden sus 
dictámenes; por D. Pedro Mata, catedrático 
de medicina legal en la facultad médica de 
Madrid. 

Y a anunciamos en el n ú m e r o 9 de los Anales la 
producción del señor Mata. L a lectura de la segun­
da entrega nos presenta otra ocasión de hacer jus t i ­
cia al méri to de esta obra. Su método es escelente, 
su estilo claro y sencillo a la par que conciso, ele­
vándose cuando el asunto asi lo exige. Trata de las 
materias médico-legales con una latitud y maestiia 
que no esperar íamos de una obra que tiene un t i tu­
lo tan modesto. Entre otras cuestiones nos han l l a ­
mado la atención las relativas al aborto, y á los na­
cimientos tardíos. Seaxamina el primer p o n t o c ó n 
una riqueza de datos correspondiente á su gravísi­
ma importancia, y el autor manifiesta asi en esta 
como en las demás ocasiones, que no solo ha tenido 
el acierto de reunir en corto espacio los resultados 
que en la actualidad ofrece la ciencia, sino que 
con delicado discernimiento indica á qué lado debe 
inclinarse la balanza, cuando no están acordes au­
toridades de gran nombradla. E n terreno tan difícil 
y hasta cierto punto poco cultivado entre nosotros, 
creemos que el autor ha procedido con cautela, tino 
y madurez. 

También trata con mucha estension la cuestión 
de. los nacimientos tardíos. Cita Un gran número de 
hechos relativos á este punto , examina detenida­
mente el valor de los datos en que puede fundarse 
la muger para determinar desde cuándo está en 
cinta, manifestando en esta discusión mucha saga­
cidad, y presentando ideas muy ingeniosas, que al 

mér i to de su legitima deducción reúnen el de ser 
originales, en nuestro concepto. 

Si los l ímites de un periódico lo permitiesen de­
mos t ra r íamos la lógica severa con que encadena las 
consecuencias á que le conduce esta discusión lu­
minosa. Para completar este capí tulo é indicar la 
aplicación de las reglas que prescribe se copia el in­
forme que dio el año pasado en una consulta judi­
c ia l , la facultad de ciencias médicas de Madrid. 

E l gran caudal de hechos que se refieren en esta 
obra, es á nuestro parecer, una de las dotes que 
mas contribuyen á ilustrar las difíciles cuestiones 
que encierra. 

Ultimamente en la parte de la legislación vemos 
que no solo da muestras el autor de erudiciones-
cogida , y al nivel de los trabajos mas modernos y 
esmerados, sino que al tratar tan grave asunto bri­
llan el vigor del raciocinio, y una inteligencia pers­
picaz, fiel siempre á las inspiraciones de la filosofía. 

Después de lo dicho seria ocioso detenernos á 
probar la utilidad de estos elementos. 

Ya indicamos en el n ú m e r o del mes de mayo, 
al que no hemos referido, que los profesores y los 
jurisconsultos, tenían en este libro un manual para 
consultarle con mucho fruto en todos los casos ar­
duos ; y que los alumnos hallarían en él una guia 
segura para el estudio y un resumen claro, metó­
dico y completo de lo que necesitan saber en esta 
ramo de la ciencia. 

Se publica este manual por entregas de á 128 
páginas cada una , y van ya publicadas dos de ellas. 

Los suscritores á esta obra pagarán su importe 
en tres plazos; diez reales á la primera entrega, diez 
á la quinta y diez á la ú l t ima. L a obra constará de 
ocho entregas. 

Suscríbese en la port< ría de la Facultad de Ma­
drid ; en casa del autor, calle de la Salud , núme­
ro 8 , cuarto tercero, y en la l ibrería de Moníer 
carrera de San Gerón imo . 

R E C T I F I C A C I O N E S . 

E n la lista de Socios Corresponsales del Instituto 
Médico de Emulac ión , se dejó de incluir involunta­
riamente al Dr D . Agustín González Garrido, resi­
dente en la Coruña . 

E n la misma lista se puso por equivocación, 
D . Joaquín Vec ia , accidentalmente en Madrid: debe 
deci r , D . Joaquín Usúa. 

D I R E C T O R , D . E . A T A I D E . — M A D R I D : I M P R E N T A DE D . M A N U E L P I T A . 


